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Los mayas
Los mayas eran, probablemente, la tribu más misteriosa de toda la América Central. 
Su gran progreso en la astronomía y otras ciencias casaba muy poco con su forma de vivir. 
No se les ocrurrió inventar ni la rueda ni el arado. No tenían animales de carga, y, por lo tanto, ese trabajo lo hacían por sí mismos. Sabían hacer ornamentos de oro y plata, pero no habían descubierto el acero.
Adoraban a muchos dioses que representaban a diferentes elementos de la naturaleza. Eran simbolizados con figuras medio humanos y medio animales. 
Construían templos dedicados a estos dioses en forma de pirámides colosales. La pirámide de Cholula, por ejemplo, es de mayor volumen que la Gran Pirámide de Egipto. Los sacerdotes se vestían con plumas y nunca se cortaban el pelo. 
En las escuelas se les enseñaba a los niños a cantar y a bailar en las ceremonias religiosas. Practicaban sacrificios humanos; conducían a la víctima por los escalones de la pirámide y en lo alto le sacaban el corazón.

Los mayas elaboraron un calendario que era más preciso que el europeo en los tiempos de la conquista española. 
Ellos inventaron un sistema de jeroglíficos y un sistema numérico que tenía un símbolo especial para el cero. 
En las ciudades se construían pilares de piedra, sobre los cuales los mayas grababan todos los acontecimientos históricos importantes.
Los mayas influyeron mucho en otras culturas vecinas. La serpiente de oro, su símbolo religioso, se ve por todo el territorio de América Central. Incluso donde no conocían el calendario maya, las leyendas sobre un conflicto entre la serpiente y los dioses de la Muerte se repetían de generación en generación.
